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		Un gran paso para todo ser humano es llegar a sentirse realmente vivo y saborear la vida, sin necesidad de hacer grandes cosas, engrandeciendo las pequeñas cosas de cada día.


		Quien necesita lo que no tiene para tener y ser feliz, prescindirá de lo que tiene para no tener y para no vivir.


		Muchas personas, que son verdaderamente admirables, solo viven para amar, pero todos necesitamos amar si realmente queremos vivir.


		Con Dios he aprendido a vivir sencillamente, para sencillamente vivir.


		El autor


    


  

    

		PRÓLOGO


		No sé muy bien cómo expresar lo que quiero decir, aunque no me preocupa, pues lo que deseo, de un modo sencillo, es transmitir a quien lo quiera el “descubrimiento” de algo muy especial como es el “interruptor” de los sueños, ese que teniendo tan cerca ignoramos con demasiada facilidad, pero al que hemos de darle y procurar mantener activo, si queremos ver la senda que nos conducirá a donde de verdad queremos ir, para que sea la verdad la que nos muestre los diferentes “colores”, “sabores” y sinsabores del camino, y nos enseñe a dar vida a nuestra realidad de cada día, para poder sentir y disfrutar la alegría de vivir.


		Yo sé que no soy escritor, y tampoco pretendo serlo, aunque nunca dejaré de escribir; tampoco tengo muchos conocimientos, pero los que tengo me proporcionan cada día más alegría y felicidad; no soy muy inteligente, pero no me importa pues nada echo de menos, y mi capacidad, siempre limitada, me está proporcionando todo lo que necesito, para, con lo que dispongo, dar vida a mi vida, desde mi encuentro con quien realmente soy y con Dios, y ¡vaya gozada cuando caminando hacia tu conocimiento disfrutas de ti mismo y de Dios! Lo único que he deseado y deseo es descubrir y conocer la sabiduría, para que sea ella la que me lleve por el camino de lo que siempre es, e intentar despertar la curiosidad en otras personas para que también vayan a su encuentro.


		Por fortuna, en nuestro mundo hay muchas personas que han sabido darle a ese “interruptor” de los sueños, que se sienten realmente libres y disfrutan de su camino diario, y estas son más de las que nos imaginamos; son personas llenas de felicidad, y aunque a la cola de esa familia de incontables miembros, ahí también me encuentro yo; y gracias a esa familia generadora de energía positiva y distribuidora de amor, nuestro mundo sigue en pie, va caminando y no enferma de locura; son personas sencillas, que se sienten libres, y que tienen el gran deseo de que cada día sean más las que se unan a ellas, pues saben todo lo bueno que pueden alcanzar y disfrutar.


		Es una familia que vive de verdad porque está liberada, ya que lo que ellos sienten que es algo especial, no es como consecuencia de tener más ni de hacer grandes cosas, sino el fruto de su esfuerzo por hacer grandes las pequeñas cosas de cada día, desde ese camino hacia su encuentro, hacia su conocimiento y hacia los demás, que les ha llevado a descubrir lo que siempre es, la fuente de la vida y a encontrarse con Dios, y cuando eso sucede, es imposible expresar lo que uno experimenta y todo lo que puede llegar a sentir, pero lo cierto es que es lo más gratificante y lo más hermoso que podemos llegar a descubrir y a disfrutar en este mundo. Es en verdad asombroso.


		Es mi deseo que estos pensamientos, sentimientos y experiencias, procedentes de mis encuentros y desencuentros, y que tanta luz y vida me han proporcionado, sirvan de un modo beneficioso, aunque tan solo sea a unos pocos. Que sean como una brisa de aire fresco a sus corazones, que les permitan descubrir y saborear los bienes de su vida.


		Yo no busco nada y nada es lo que ambiciono, pues ya encontré lo que más buscaba, como es la vida en mi camino y la paz en mi vida, y para ello tan solo he necesitado y necesito para que siga siendo, dar vida a mi verdad a través de las cosas cotidianas y sencillas, disfrutando de todo ello, y encontrarme con el amor de Dios en mi corazón y en mi camino.


		Espero saber haceros partícipes de mi alegría y “riqueza”, pues todo lo bueno, cuando se comparte, sabe muchísimo mejor.


		Cuanto aquí reflejo lo he escrito según a mi mente venía, sin seguir orden alguno, por lo que no he pretendido escribir ningún tratado de psicología, filosofía o convivencia, entre otras razones porque no sabría cómo hacerlo, tan solo he intentado expresar los pensamientos y sentimientos que a mi mente y a mi corazón llegaban, desde las experiencias y vivencias de mi vida; y todo ello me ha mostrado lo poco que necesitamos para tenerlo todo, y lo mucho que nos complicamos la vida para no tener casi nada.


		Miremos en nuestro corazón, escuchemos sus “palpitaciones” y aprendamos a dar vida a nuestra verdad, para que tengamos o no tengamos, no necesitemos nada más para ser, y así, ese camino que tanto estamos buscando aparecerá ante nosotros, y poco a poco nos irá mostrando sus bondades y su luz, y nos enseñará cómo superar las dificultades para nunca dejar de vivir.


		Ante todo, necesitamos desarrollar y fortalecer una actitud positiva, tanto en nuestra mente como en nuestro corazón, para que esta se convierta en hábito en nuestro camino, y así facilitar nuestro encuentro con la vida en cualquiera de sus “colores” y en cualquiera de sus “sabores”, para poder ver, sentir, y disfrutar la belleza de nuestro camino; y cuando esa actitud positiva se consolide en nosotros, a nuestros pensamientos y sentimientos nunca les faltará la luz, proporcionando luminosidad a nuestros “colores” y buen sabor a nuestra vida.


		Busquemos pues en nuestro corazón, caminemos hacia nosotros mismos y tengamos pero sin ser poseídos, para liberarnos de todo lo que dificulta nuestro propio encuentro.


		Quizás o sin quizás, es muy posible que en estas páginas sea reiterativo y un poco “pesado”, al manifestar en más de una ocasión que para vivir no necesitamos el tener más y más ni hacer grandes cosas, sino engrandecer las pequeñas cosas de cada día aprendiendo a disfrutar de todas ellas, y a valorar nuestro esfuerzo por pequeño que sea, pero es que esa es la clave para en nuestro camino encontrarnos con lo que es y siempre será. Yo estoy convencido de que es uno de los mayores triunfos que podemos alcanzar, y el que mayores bienes nos puede proporcionar; pues cuando lo que hacemos cada día se convierte en fuente de alegría, nuestra capacidad de desapego, de desprendimiento, y de dar vida a nuestra vida, crece de un modo asombroso facilitando nuestra total liberación, y así, sin ataduras y ligeros de “equipaje”, estaremos en disposición de descubrir e ir disfrutando y saboreando del mayor de los placeres, llegando a sentir auténtica paz y libertad.


    


  

    

		I. VIVIR


		Todos queremos vivir y vivir de verdad, pero para descubrir la felicidad y disfrutar de sus bienes hemos de dar vida a nuestra verdad para que se haga verdad nuestra vida, y aunque pueda parecernos algo relativamente fácil, lo cierto es que se trata de una tarea complicada y difícil, pero que está al alcance de todos, como no deja de ser menos cierto que el único camino que tenemos para conocerla y llegar a saborearla es el de nuestro propio encuentro y conocimiento a través, principalmente, de esas pequeñas cosas que la vida nos regala cada día, pues son las que nos mostrarán la senda de lo grandioso, de lo inimaginable, de lo imperecedero, por lo que cuanto más capaces seamos de ser conscientes y disfrutar de los pasos cotidianos, más lo seremos de ser quien somos y de dar vida a la “magia” de nuestro mundo interior.


		Una gran mayoría de personas, que debemos sentirnos privilegiadas y afortunadas, en algún momento de nuestra vida, hemos sido como transportadas a través del buen hacer de los magos, al mundo de los sueños y las ilusiones. Pero cuando somos nosotros los que damos vida a nuestros sueños, manteniendo vivas las ilusiones a través de nuestro esfuerzo cotidiano, el “poder” de la magia aparece en nuestro camino, mostrándonos lo que más deseamos y lo que más queremos, pero de un modo auténtico y real. Son muchos los que viven al margen de ese poder, y de ahí su desorientación y su falta de ilusión, pero las luces y la fuerza de la magia están al alcance de todos, y tienen un poder que aun sin “poder” lo pueden todo.


		Sin duda, nuestro mundo necesita personas capaces de ilusionar, de transmitir alegría y esperanza que nos permitan despertar de nuestro letargo, pero somos cada uno de nosotros los que hemos de esforzarnos para mantener vivos los sueños.


		Solo caminando hacia nosotros mismos, y siendo más quien realmente somos, conoceremos nuestra pequeñez y al mismo tiempo nuestra grandeza, y descubriremos que no hay nada más grandioso que el resplandor de lo cotidiano, algo que solo es posible alcanzar si damos vida a nuestros sentimientos, luz a nuestros pensamientos y aprendemos a ver con los ojos del corazón.


		Todos tenemos un “generador” de alegría y de vida, y lo tenemos a nuestro lado, en nuestro interior, pero no sé por qué, lo tenemos demasiado tiempo “desconectado”.


		En abril de 1991, y estando sentado en el sofá de casa, desde el silencio de una tarde tranquila, llegaron a mi mente unos pensamientos que al transformarse en sentimientos en mi corazón yo plasmé en una poesía sobre la vida, que decía así:


		A todos los seres humanos desorientados y sin ilusión,


		a los que tan deprisa quieren ir


		y a diario se encuentran más distantes de su destino.


		A los que creen tenerlo todo


		y se sienten cada día más vacíos.


		A los que han perdido la esperanza


		y apenas si pueden ver y caminar.


		A todos les invito a mirar en su corazón


		para descubrir el secreto del amor,


		y encontrarse con lo más hermoso de su vida,


		en lo pequeño y sencillo de cada día.


		A seguir al Hijo de Dios,


		quien se transfiguró en el monte Tabor,


		y que no dudó de cargar con la cruz


		para demostrarnos todo su amor


		y enseñarnos el camino de la luz.


		No es fácil entenderle,


		ni posible llegar a comprenderle,


		pero todo el que en Él confía,


		conseguirá que sea menos triste su tristeza,


		y mucho más alegre su alegría.


		Pero cuidado con nuestra sociedad,


		que nos empuja a ser lo que no somos,


		y a comportarnos como no queremos,


		consiguiendo privarnos más y más de nuestra libertad,


		bajo pretexto de proporcionarnos más felicidad.


		Y es que vivimos en una sociedad


		deficitaria de verdad,


		que creyéndose liberada


		vive casi sin saberlo esclavizada.


		Si quieres vivir de verdad,


		lleva tu espíritu a la libertad,


		y si alguien te ofrece el mundo y te empuja al vacío,


		dile que más importante que el mar,


		es el agua cristalina del río.


		La vida está llena de espejismos,


		pero tú no te dejes engañar,


		y da más vida a tu verdad,


		para que se haga verdad tu vida.


		Alma mía,


		si naciste libre y para volar,


		¿por qué soportas tanto peso,


		que apenas si el vuelo puedes remontar?


		Dicen que para ser importantes,


		dinero y posición social hay que tener,


		pero te aseguro que no hay mayor grandeza,


		que la que surge de nuestro buen hacer.


		Si de verdad quieres triunfar,


		esfuérzate por ser tú mismo,


		y serás más capaz de tu incapacidad,


		y más incapaz de fracasar.


		Y si queriendo vivir alegre,


		te envuelve la tristeza,


		apresúrate a descubrir dónde está tu torpeza,


		y acércate a tu corazón,


		para no perder jamás la ilusión.


		Quieres vivir a tope y deprisa,


		y en verdad me da mucha risa,


		pues resulta una paradoja,


		que quieras coger la fruta,


		del árbol que ni siquiera ha brotado una hoja.


		Dices que quieres vivir…


		y ni siquiera sabes sonreír…


		Dices que quieres triunfar…


		y no has aprendido a amar…


		Dices que quieres correr…


		y sin embargo prefieres cojear…


		Vivir…


		¿Qué es vivir?


		Vivir es sentir,


		es compartir.


		Es saber disfrutar del día,


		y aprender a estar en la noche.


		Vivir en un aprendizaje


		para dejar de morir.


		Porque aunque nos ronda la muerte,


		nosotros podemos cambiar su suerte.


		¿Quieres vivir de verdad?


		Lleva tu espíritu a la libertad,


		aprenderás a sonreír,


		y tu corazón no dejará de latir.


		Reconozco que ha sido con el paso del tiempo cuando algunos de esos sentimientos se han visto reflejados en mi vida de cada día con fuerza y alegría, proporcionando una mayor liberación a mi corazón y una mayor lucidez a mi mente, aumentando mi capacidad de ser mi propio ser, y de descubrir y disfrutar de lo grandioso a través de las cosas pequeñas y sencillas de cada día.


		El recorrido de mi camino me está llevando a descubrir y a disfrutar la vida de mi vida por lo que, entre otras cosas, soy consciente del poco tiempo que estamos aquí, por muchos años que cumplamos, y que mucho más importante que el tener y estar vivo, es el ser y sentirse vivo, porque siendo, estaremos en disposición de conseguir lo que necesitamos, pero a liberarnos de su dependencia, teniendo en cuenta que el tener mucho, poco o casi nada, nunca debe condicionar nuestro ser, porque todos, desde lo que tenemos y desde donde estamos, podemos caminar hacia nuestro propio encuentro y a ser quien realmente somos.


		Es necesario que trabajemos para tener, pero tomando conciencia de que cuanto consigamos son meros medios, y de que todos ellos se quedarán aquí cuando nos vayamos allí, queramos o no, lo pensemos o no, porque donde estamos es sencillamente un mero trámite más o menos largo, y el que quiera entender que entienda.


		Pero el hecho de adquirir conciencia de nuestro paso por este mundo, no solo no limitará nuestro esfuerzo hacia donde queremos ir, ni nos privará de sueños e ilusiones, sino que los aumentará, y nos hará mucho más capaces, no solo de ser quienes somos, sino también de ayudar a los demás para que también lo sean, porque cuanto más es uno mismo, más necesidad tiene uno de compartir y de darse, y algún día, en ese camino hacia lo que somos y hacia los demás, conoceremos y disfrutaremos de Dios, y es entonces cuando el regalo de nuestra vida nos sorprenderá con muchas sonrisas y bienes imperecederos.


		Agnes Repplier decía: “No es fácil encontrar la felicidad en nosotros mismos, pero es imposible hallarla en ningún otro lugar”. Yo estoy seguro de que es así, por lo que hemos de adquirir conciencia de que el único camino que tenemos para ser realmente felices es ese que recorremos cada día, y de nosotros depende que ese caminar nos vaya proporcionando todo lo que necesitamos para poder descubrir nuestra verdad y darle vida en nuestra vida, o por el contrario, nos veamos inmersos en el mayor de los vacíos, y quien pretenda que las circunstancias externas, más o menos favorables y positivas, le proporcionen la dicha, es que no ha aprendido casi nada, y sus pasos no son pasos de vida.


		Es, pues, necesario, que desde la sencillez y los pasos que a diario damos, vayamos liberando los bienes de nuestro corazón y los saquemos a “pasear”, pues solo ellos nos podrán ir mostrando lo que tanto buscamos, como es el auténtico placer y la alegría de vivir, y solo ellos nos proporcionarán la luz, la energía, y la capacidad necesarias, para poder ir hacia adelante en la más alucinante de las aventuras, ayudándonos a desprendernos de ese lastre que nos dificulta el caminar, el correr, e incluso que algún día también podamos “volar”.


		A medida que los bienes de nuestro corazón se reflejen en nuestro camino, y el amor tenga más vida, seremos más capaces de ser quien realmente somos y más incapaces de no ser.


		Estoy completamente seguro de que conforme vayamos conociéndonos y descubriendo nuestra verdad, mucho más capaces seremos de disfrutar de los bienes que nuestro esfuerzo y la vida nos proporcionan cada día, y mucho más lo seremos de aceptar con cierta naturalidad razonable, los problemas y las dificultades, convirtiéndolos en unos aliados necesarios, para madurar y crecer en ese camino hacia nuestro conocimiento, ayudándonos a consolidar nuestros avances, sin olvidar que el esfuerzo de un día nunca nos librará del esfuerzo del siguiente día, sin bien, el avance de cada día puede facilitarnos el camino de días venideros.


		La verdad es que no sé muy bien por qué estoy escribiendo lo que estoy escribiendo, quizás porque tenga que hacerlo, pero lo cierto es que veo a demasiadas personas muy lejos de ellas mismas, incapaces de amarse y de dar vida a su vida desde su realidad cotidiana, e incapaces de encontrarse con la felicidad; también quiero decir que me apetece hacerlo, y me produce un gran placer el compartirlo con todos vosotros; he vivido y vivo todo lo que escribo, y nada me gustaría más que mi propio placer animase a otras personas, para que yendo en su busca, sean capaces de conocer y disfrutar de su verdad.


		No pretendo decir a nadie lo que tiene que hacer, ni que vaya por el camino por el que yo estoy caminando, ya que cada uno debe recorrer su propio camino, pues estos son únicos e intransferibles; lo que en verdad me gustaría es que estas sencillas palabras, pensamientos, vivencias, descubrimientos, y auténticos placeres de la vida, que me han proporcionado esos encuentros con lo que es y siempre será, sirviesen como “despertador” a algunas personas, para desde lo que son y no son, desde donde se encuentran, desde lo que saben, desde lo que tienen y desde todo lo que engloba su realidad, puedan llegar a descubrir y a disfrutar lo que más les hará vibrar de alegría y felicidad, para llegar a poseer esa “riqueza” que nadie les podrá arrebatar, pues no ocupa lugar. Pero que les transportará a un mundo diferente, ese en el que podemos poseer pero sin ser poseídos, ese mundo en el que el caminar, sin ser nada fácil, constituye uno de los mayores placeres, y donde la luz nunca deja de brillar, a pesar de los nubarrones que a veces oscurecen el camino, y donde la paz, fruto de nuestro propio encuentro y esfuerzo diario, se va consolidando y nos va aportando algo muy especial que aumenta nuestra capacidad de dar vida a nuestra verdad.


		Yo me encuentro en un momento de mi vida en el que no me faltan las preocupaciones ni los problemas, aunque a decir verdad nunca me han faltado, y siempre compartirán nuestra vida; me encuentro en un momento en el que cometo no pocos fallos y equivocaciones, y soy consciente de que así será mientras en este mundo esté. Pero tengo que decir, que a pesar de todo ello, o quizás gracias a todo ello y a otras razones y realidades, me siento una persona llena, feliz, y no echo casi nada de menos, lo que hace que sienta algo muy especial en mi vida. Sinceramente, me encuentro en un momento “dulce” de mi vida, aunque no todo tenga “buen sabor”, pues todo lo que hago, todo lo que tengo, y desde donde estoy, brotan “chorros” de alegría que llenan mi camino de frescura y de auténtica vida. He descubierto lo poco que hace falta para tenerlo todo, y se está tan sumamente bien cuando uno llega a este estado…


		No miento al decir que me siento y soy realmente feliz; muchas veces me pregunto por qué soy tan feliz, habiendo tanto dolor y sufrimiento en nuestro mundo y tantas diferencias, pero lo soy, y no me canso de agradecérselo a Dios, pues gracias a Él, y a mi esfuerzo diario, en el que procuro dar vida a los valores de mi corazón, he llegado a descubrir y a “degustar” algo realmente asombroso, como es el amor de Dios; es sencillo, pero alegre y real, y lo transforma todo, lo inunda todo, lo perdona todo, y llena nueva vida de auténtica vida.


		Algunas personas, cuando ven mi alegría y felicidad, dicen que he tenido mucha suerte, y dicen eso como si hubiese estado y estuviese exento de problemas, dificultades y contratiempos, pero nada más lejos de la realidad. Además, como he dicho antes, forman parte de la realidad de todos los seres humanos mientras estemos aquí, pero yo me esfuerzo para impedir que las circunstancias desfavorables y lo negativo marquen la pauta de mi conducta y de mi vida.


		La verdad es que si supiesen todo lo que he pasado, la soledad que he padecido, las lágrimas que he derramado y los “túneles” por los que he caminado, quizás no pensasen lo mismo, aunque reconozco que ciertamente he tenido muchísima suerte y me siento afortunado, porque además de haber sacado mucho provecho de todas esas situaciones, he tenido el mayor de los privilegios, como es el haber conocido y disfrutado del amor de Dios, y la verdad es que sigo haciéndolo, y eso sí que es alucinante, y también el mayor de los placeres, y el que quiera entender que entienda.


		La vida no es fácil para nadie, y así será mientras estemos aquí, y lo que hemos de hacer es aprender a vivir con cualquier tipo de dificultad y contratiempo, para que en nuestra vida descubramos lo que realmente es vivir, y ello es posible tanto en la calma como en la tempestad, en la abundancia como en la escasez, y en cualquier peldaño de la escalera de la vida.


		Os aseguro que quien conoce, siente, vive, disfruta, y transmite el amor de Dios caminando hacia los demás, llegará a ver lo que sus ojos no pueden y a poseer el mayor de los tesoros, pues cuando se vive desde el corazón, uno es más capaz de dar vida a su verdad, y de conocer lo que la mente humana jamás llegará a entender en su totalidad en este mundo, y es que cuanta más luz irradie nuestro corazón, y cuanto más capaces seamos de dar vida a nuestros sentimientos, nuestra vida tendrá más vida y mucho más sentido.


		Por todo ello, y por muchas razones más, que por mucho que me empeñe jamás podré expresar, ha florecido en mí una actitud de gratitud que me acompaña todos los días de mi vida, y no me canso de darle gracias a Dios, algo que hago varias veces al día, tanto de pensamiento como de palabra, pues algunas veces, cuando estoy solo en casa, levanto los brazos y con fuerza le digo: “¡Gracias, Padre!”, y Él sabe que se lo digo de verdad. Esa actitud de gratitud y mi deseo de seguir caminando hacia su encuentro y hacia los demás, me permiten experimentar un enorme placer, y me hacen sentir algo realmente especial.


		Mi agradecimiento no solo lo manifiesto por todo lo que recibo, sino también por lo que no recibo, y no solo le doy las gracias a Dios, sino también a las personas cercanas que tanto me han ayudado, proporcionándome consuelo, apoyo y mucho amor, pues sin ellas, pero sobre todo sin mi mujer, a la que quiero más cada día, y de la que me siento muy enamorado, nunca hubiese llegado a tener lo que tenemos, a sentir lo que estoy sintiendo, y a disfrutar de lo que estoy disfrutando, llegando a ser una persona realmente muy feliz y llena de vida. 


		A veces, aunque no lleguemos a entenderlo del todo, hemos de estar más agradecidos por lo que pedimos y no recibimos, pues ello nos ayuda a limpiar nuestros ojos para poder ver con mayor claridad, nos hace más fuertes para no tambalearnos ante las dificultades, y nos capacita a descubrir nuestra verdadera identidad, proporcionándonos la luz y cuanto necesitamos para mantenernos fuertes y firmes en el camino, ayudándonos a fomentar la confianza en nosotros mismos manteniendo una actitud positiva, para poder recorrer nuestro propio camino con más y con menos, con un sí y con un no, con lo que a diario vayamos consiguiendo y la vida nos proporcione, cuando caigamos, cuando vayamos corriendo o cojeando, porque la vida no se detiene, y básicamente contamos con nosotros mismos, y con los pasos que damos cada día, para que a nuestra vida nunca le falte la vida, y así, conseguir que la alegría de vivir brote de nuestro corazón con naturalidad, llenando nuestro recorrido de esa felicidad que tanto buscamos por caminos equivocados.


		Si queremos vivir de verdad, llevemos nuestro espíritu a la libertad.


		




II. CRISIS DE VALORES


		En diferentes épocas de nuestra historia reciente se ha hablado de crisis económica, siendo esta en la que nos encontramos una de ellas, y no cesan de “bombardearnos” con noticias de esa realidad, a través de los diferentes medios de comunicación, un día, y otro, y otro, y así sin parar, pero existe otra crisis de la que apenas se informa, aunque con demasiada frecuencia aparecen noticias de sus consecuencias. Se trata de la crisis de valores, de esos valores humanos que son los que dignifican a las personas, hacen grandes a los pueblos y mantienen en pie toda civilización, porque cuando esos valores se disipan o desaparecen, los hombres se embrutecen, los pueblos se enfrentan y la civilización se derrumba. Hablamos poco de esta crisis, pero sus resultados son cada día más visibles y palpables en todo tipo de relaciones y estamentos, en nuestro entorno y fuera de él.


		Nunca diría que la crisis económica sea una consecuencia de la crisis de valores, pero sí estoy seguro de que ayuda a su desarrollo e intensidad.


		En nuestro mundo hay demasiada avaricia y una ambición desmedida, lo que nos lleva a pensar más en nosotros mismos que en los demás, y a dedicar nuestro tiempo más a tener que a ser, y ello muchas veces a costa de los demás, y también de nosotros mismos.


		Siempre ha habido ricos y pobres y siempre los habrá, pero los ricos, o mejor dicho, los que tienen dinero, no deben hacer esa riqueza y fortuna empobreciendo a los demás, como también sería injusto e inhumano que no desarrollasen su espíritu solidario, para ayudar a paliar las necesidades de los que tienen poco o no tienen nada, a los más desprotegidos y olvidados, pues solo ese espíritu les proporcionará y nos proporciona la única “riqueza” que no se compra con dinero.


		La verdad es que en nuestra sociedad hay mucha hipocresía, pues solo hablamos de crisis cuando esta toca de lleno al primer mundo, pero ¿qué pasa con la crisis que de un modo “acomodado” vive instalada en el tercer y cuarto mundo?, pues que a pesar de que mil millones de personas pasan hambre en nuestro mundo, y de que miles de ellas mueren a diario por no tener qué comer, y que demasiados millones carecen de lo más básico, no pasa casi nada, pues esa crisis apenas afecta a nuestro privilegiado primer mundo. Ciertamente, hay personas y grupos de personas realmente admirables, que viven para ayudar a quienes más lo necesitan. Pero hasta que no consigamos que tanto los gobiernos como las personas hagamos que sus problemas y dificultades sean también nuestros, y actuemos como si todos fuésemos una gran familia, no estaremos haciendo lo que deberíamos hacer, pero no solo eso, ya que algún día, que pudiera ser antes de lo que nos imaginamos, toda esa situación se volverá contra nosotros.


		Hay demasiada crisis de valores, y el primer perjudicado somos cada uno de nosotros, pues con ello estamos desarrollando en exceso una actitud negativa que nos debilita, nos empobrece y nos hace muy vulnerables, y de ahí al desánimo y la pérdida de control solo hay un paso.


		Estamos viviendo en una época con demasiados enfrentamientos entre padres e hijos, hijos y padres, entre hermanos, entre profesores y alumnos, entre jóvenes..., demasiados enfrentamientos; es una época donde las fuerzas del mal ganan cada día más terreno. Estamos viendo cómo cada día va en aumento el abuso a menores, y cómo cada vez se respeta menos la vida, por las tantísimas muertes que se producen de un modo violento, y con la naturalidad y frialdad con la que hablamos del aborto.


		Alzamos la voz con fuerza y con orgullo en contra de la pena de muerte, y no sentimos ningún escrúpulo al aprobar leyes en favor del aborto, para que nos asista el derecho y así de un modo legal, pero injusto e inhumano, poder interrumpir el desarrollo de un ser humano en el seno de su madre, y lo paradójico de esas leyes es que las consideramos “progresistas”; ¡qué vergüenza y cuánta ceguera humana! Yo he visto ecografías de esos seres inocentes con 14 y 16 semanas, y ¿saben?, aunque pequeños, son niños perfectamente formados, porque ¿qué diferencia hay entre un feto de 4, 5, 6, 7 u 8 meses?, tan solo su desarrollo. Allá cada uno con su conciencia, pero esa interrupción es un crimen y es un asesinato.


		Algunas fuerzas políticas y parte de nuestra sociedad, es posible que lo consideren un gran “avance”, para según ellos dar solución a un “problema”, pero no solo existe un camino para solucionar una realidad social, ni tan solo una forma de hacer las cosas.


		¡Cuánta hipocresía!, pues los mismos que se manifiestan en contra de la pena de muerte, aunque la gran mayoría estamos metidos en esa manifestación, son los mismos que aprueban el asesinato de niños inocentes, porque estos niños ni pueden hablar, ni tampoco nunca podremos escuchar su llanto y su sonrisa, y todo porque unos “iluminados”, que creen saberlo todo y que creen estar haciendo un “bien social”, han decidido tirar esas vidas al basurero, y lo quieran ver o no, son seres humanos.
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